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Cues t ión de palabr as . 
 
Por  Ángel David Martín Rubio. Univers idad S an Pablo CEU (Madr id), 02/10/2007. 
 
Es  muy fáci l, como hace D. Manuel Pulido Mendoza en su car ta al dir ector  
publicada el pasado 27 de s eptiembr e en el per iódico “Extremadura”, 
acumular  palabras  grandilocuentes  en relación con el campo de 
concentración que ex is tió en Cas tuera. Aquello fue un lugar  des tinado a la 
“clas ificación de la dis idencia, la reeducación en los  valor es  del nuevo 
r égimen y la r epr es ión de los  vencidos  en un pr oceso s is temático de 
brutal idad fís ica y ps íquica”. Lás tima que para j us tificar  la falta de cualquier  
r efer encia concreta haya que recur r ir  al cons abido expediente de que “faltan 
r egis tr os  escr itos  de tales  atr ocidades  y aún no se han r eal izado las  
excavaciones  de diver sas  fosas  comunes  a lo largo de toda la comarca de la 
S er ena”. 
 
En España l levamos  más  de 30 años  de pr etendida l iber tad. Ya es tá bien de 
mentir as . Han tenido tiempo de sobr a par a poner  sobr e la mes a los  
nombr es  de es tas  víctimas  y s i no lo han hecho (a pesar  de que se ha 
r epar tido gener osamente diner o público para conseguir lo) es  por que r esulta 
prefer ible seguir  hablando de miles  de per sonas  para as í al imentar  el mito.  
 
Dice D. Manuel Pul ido Mendoza que es  “his tor iador , extremeño y familiar  de 
r epresal iados  por  el fr anquismo”, el pr oblema es  que la  his tor ia no 
comienza en 1939 y que hay otr os  que también somos  his tor iador es , 
extr emeños  y familiar es  de repr esaliados ;  en es te caso represaliados  por  la 
República. Los  familiares  de D. Manuel Pul ido podrán informar le de todo lo 
que ocur r ió en Cas tuer a y no solamente de una par te. Por  ej emplo, y s olo 
por  citar  un caso, en la mañana del 22 de agos to, veinticuatro detenidos  
fuer on montados  en el tren y, al l legar  a las  inmediaciones  del apeader o de 
E l Quinti l lo, les  obligaron a baj ar , les  hicieron var ios  dispar os  en las  pier nas , 
al caer  al suelo les  echaron encima leña y los  r ociar on con gas ol ina, 
prendiéndole s eguidamente fuego y quemándolos  cuando aún es taban con 
vida. Entre el los  figur aban el Pár r oco, Andr és  Helguer a Muñoz, y el pr imer  
alcalde que tuvo la República en es ta población:  Camilo S alamanca 
Jiménez. 
  
En algo es toy de acuer do con D. Manuel Pulido:  hay que asumir  nues tr a 
his tor ia. Per o la his tor ia es  conocimiento de los  hechos  ocur r idos  en el 
pasado, no dis tor s ión o selección inter esada efectuada desde los  
presupues tos  ideológicos  del pr es ente. 
  
 
 


